

EL SER Y QUEHACER DE LA PASTORAL JUVENIL

1.
LA PASTORAL 

La PASTORAL es la acción conjunta de la Iglesia, que actualiza la vida de Jesús y constituye a los fieles en comunidad de discípulos, para hacer presente el Reino de Dios. Es un proceso de trabajo que implica herencia, continuidad, desarrollo y término de unos acontecimientos de fe, para volver a empezar
. No se reduce a un grupo determinado. Pastorear exige: conocer, guiar y dar alimento a las ovejas.

La Pastoral es al mismo tiempo:

· Tarea: Es un servicio a favor de la comunidad (praxis)

· Reflexión: Es un conocimiento analítico de la realidad (ciencia)

· Espiritualidad: Es y provoca una experiencia de Dios (mística)  

JUVENIL: Todo lo relacionado con jóvenes, desde actitudes, acciones, comportamientos, sentimientos, problemas, logros, recreación, etapas, ideales, metas, utopías, vida, experiencias, trabajos y  teorías hasta reflexiones. 

En nuestra Diócesis, hemos optado como herramienta o estilo de trabajo por la Pastoral de Conjunto, que es la comunión, la unificación y la articulación práctica por motivos evangélicos de las diversas personas, ministerios, estructuras, prioridades, niveles, grupos, movimientos, programas y recursos que integran la Pastoral, a fin de expresar el misterio total de la Iglesia, en orden a la proclamación y realización del Reino de Dios en el mundo, en la historia y en el corazón de cada hombre y mujer, reconociendo el ministerio pastoral de Jesús como la regla suprema de toda pastoral. En este contexto se enmarca la pastoral juvenil.

2.
IDENTIDAD DE LA PASTORAL JUVENIL

2.1
Descripción
.

La expresión pastoral juvenil se utiliza comúnmente para referirse a distintos contenidos y realidades. Algunas veces, designa al proceso mismo de educación en la fe que realiza la Iglesia para la evangelización de los jóvenes; otras, se aplica al conjunto de jóvenes integrados en esos procesos y otras, señala el conjunto de estructuras y organismos que, en los diferentes niveles, hacen posible ese proceso pastoral. Tal diversidad muestra las variadas  perspectivas desde donde se puede abordar el esfuerzo evangelizador que realiza la Iglesia en el mundo juvenil. Aunque complementarias, son por tanto, necesariamente incompletas.

La Pastoral Juvenil es la acción organizada de la Iglesia para acompañar a los jóvenes a descubrir, seguir y comprometerse con Jesucristo y su mensaje para que, transformados en hombres nuevos, e integrando su fe y su vida, se conviertan en protagonistas de la construcción de la Civilización del Amor.

La evangelización de los jóvenes es pues, un desafío para toda la Iglesia. “Evangelizar no es para nadie un acto individual y aislado, sino un acto profundamente eclesial”
. No puede considerarse sólo como una “cosa de los jóvenes”. Toda ella se compromete para que, con su apoyo y orientación, los jóvenes puedan crecer y desarrollarse como personas; puedan conocer a Jesús, aceptarlo, seguirlo e integrarse en la comunidad eclesial y puedan ser promotores y gestores del cambio en América Latina. Es una apuesta para que, desde ellos y con ellos, se pueda ir construyendo la Civilización del Amor.

Así, la Pastoral Juvenil es la expresión concreta de la misión pastoral de la comunidad eclesial en relación a la evangelización de los jóvenes, que será también buena noticia para la Iglesia y propuesta de transformación para las personas y para la sociedad.

También podemos decir que la PASTORAL JUVENIL:

· Es un servicio de Evangelización (kerigma, catequesis, liturgia, misión) de la Iglesia joven a favor de la adolescencia y juventud en general.

· Acción que busca ayudar a los jóvenes  a tener un encuentro vivo con Jesucristo (espiritualidad-mística)

· Es el trabajo de la Iglesia que  ayuda a los jóvenes a discernir su lugar en la comunidad cristiana y en la Sociedad.

· Es una reflexión eclesial para conocer, iluminar y discernir la realidad juvenil y procurar un cambio en la vida de los jóvenes. Implica una metodología y pedagogía pastoral. 

· Como toda pastoral tiene una dimensión kerigmática, catequética, celebrativa y social.

2.2
Características
.

El punto de partida de la pastoral juvenil es el propio joven, asumido en su realidad personal, cultural y social. La pastoral juvenil no inventa a los jóvenes: los encuentra como son y donde están.

La acción evangelizadora se realiza por medio de acciones que generan un proceso, es decir, de un conjunto de dinamismos que llevan al joven a abrirse, a buscar respuesta a sus inquietudes, a valorar lo que construye su persona, a madurar motivaciones personales profundas y a concretar su proyecto de vida y su opción vocacional.

Este proceso evangelizador se vive de forma participativa en pequeños grupos o comunidades en las que los jóvenes comparten fe y vida, alegrías y tristezas, reflexión y acción, ilusiones y preocupaciones, la oración, la fiesta, las inquietudes, todo lo que son y quieren ser, lo que viven, lo que creen, lo que sienten, lo que esperan.

En este proceso, tiene un lugar privilegiado la presentación atractiva y motivadora de Jesucristo “camino, verdad y vida” (Jn 14,6) como respuesta a sus ansias de realización personal y a sus búsquedas de sentido de la vida. En el encuentro con Jesús vivo, los jóvenes se evangelizan, es decir, descubren, viven, testimonian y anuncian su estilo de vida y aprenden a ver la realidad y los hechos de todos los días como signos de una historia de amor que relaciona a Dios con los hombres como hijos y a los hombres entre sí como hermanos. En esta experiencia, encuentran el llamado a una nueva manera de ser, de pensar, de actuar, de vivir y de amar; a un orden nuevo, a una renovada comprensión del hombre, del mundo y de la historia.

El estilo de vida de Jesús se hace estilo de vida de los jóvenes. Su seguimiento se convierte en un discipulado y en una misión de entrega y servicio para hacer realidad la Civilización del Amor. Es el llamado de unos jóvenes a otros jóvenes, a través del anuncio y del testimonio, para servir a la vida; alentarla, cuidarla y respetarla; defenderla y organizarla en formas de convivencia que sean praxis de verdad, justicia, paz y amor que hagan presente a Dios como “padre de todos”. Es vivir en comunión y participación; es ir realizando la liberación integral del hombre y de la sociedad; es vivir el trabajo, el estudio, la profesión, la vida entera con vocación de servicio comunitario y solidario.

El proceso se realiza desde los jóvenes y con los jóvenes. Ellos son punto de partida y sujetos activos de sus propios procesos y están llamados a ser los primeros e inmediatos evangelizadores de los otros jóvenes. Este protagonismo es elemento fundamental de la pedagogía, de la metodología y de la organización de la Pastoral Juvenil.

Dada la pluralidad de realidades juveniles es necesario plantear una pastoral diferenciada que tenga en cuenta y responda a las diversas situaciones y actitudes de los jóvenes frente a la fe y frente a la vida. Aunque haya diversidad de acciones, habrá siempre un mismo punto de partida, la situación del joven y un mismo punto de llegada, su maduración personal, su adhesión a Jesucristo, su participación en la Iglesia, su compromiso con la Civilización del Amor.

La preocupación evangelizadora no se dirige sólo a los jóvenes que se integran a los grupos o a los que participan establemente en comunidades u otras organizaciones eclesiales. Con sentido misionero, llega también a quienes participan ocasional o esporádicamente y sobre todo a la gran masa juvenil que no se acerca a los ambientes eclesiales y que no ha recibido todavía el anuncio liberador de Jesucristo.

La comunidad eclesial acompaña a los jóvenes especialmente a través de asesores adecuadamente formados, que los quieran de verdad, que estén en actitud de escucha, comprensión y cercanía y que conozcan suficientemente las características pedagógicas y metodológicas del proceso de Pastoral Juvenil. Esta actitud pastoral liberadora, personaliza a los jóvenes y los hace responsables de su proceso y de su propia existencia.

Para cumplir su misión, la Pastoral Juvenil se organiza de manera participativa a través de coordinaciones que se dan en los diferentes niveles. A través de ellas, los jóvenes se educan en la comunión y en la participación, crecen como personas, se van integrando activamente a la vida de la Iglesia, generan propuestas nuevas para la sociedad y se sienten realmente protagonistas. Esas instancias sólo pueden ser entendidas y vividas desde una actitud de corresponsabilidad y servicio a los demás jóvenes y a los grupos.

3. ELEMENTOS TEOLÓGICOS DE LA PASTORAL JUVENIL.

3.1 LA PASTORAL JUVENIL  FAVORECE LA COMUNIÓN ECLESIAL

Su ser y quehacer están ligados necesariamente a la Pastoral de Conjunto. Por ello es un medio de cohesión del sector  juvenil de nuestra Iglesia con todos los demás sectores eclesiales. La forma de trabajar es a través de un objetivo específico, con criterios de acción comunes y con programas que incluyen metas y actividades comunes. Pretendemos no hacer algo sin antes programarlo en comunión con las diversas parroquias de la diócesis. Las reuniones y las acciones diocesanas fortalecen este trabajo de conjunto.

Los jóvenes son un sector de la Iglesia pero no son grupos autónomos e independientes de ella, no tienen fuerza propia para trabajar por su cuenta y a su modo porque eso los debilita y pueden hasta desaparecer. 

La Pastoral Juvenil toma precisamente su vigor y esplendor dentro de la Iglesia diocesana, enmarcando su ser y quehacer en el plan global de pastoral. Por ello, la Comunión  Eclesial es principio básico de toda pastoral. 

3.2 LA PASTORAL JUVENIL ES EN SU NATURALEZA VOCACIONAL.

La juventud es la etapa de las inquietudes, los sueños, las dudas, los nuevos horizontes, los dinamismos, es el espacio donde los jóvenes buscan trazarse metas definitivas en su vida y por ello deben tener claro el ideal a seguir, de esto depende mucho el futuro de los mismos. Las escuelas proporcionan orientación vocacional hacia las carreras o profesiones, la Iglesia también debe proporcionar este servicio a los jóvenes. 

La vocación, es una invitación hecha por Dios al joven a seguirle para encauzarlo en un proyecto: “Ven y sígueme”  Mt 19,18-22. Dios lo llama a un estilo de vida donde pueda realizarse como persona: sea en el matrimonio, el sacerdocio, la vida consagrada o la soltería y, dentro de estos mismos, a un servicio específico. Esta llamada requiere una respuesta libre, alegre, consciente y responsable para que sea generosa.

La Pastoral Juvenil debe brindar este apoyo en cuanto orientar los sueños, las utopías y las ilusiones juveniles hacia un proyecto autónomo, dignificante y  humanizante, lleno de esperanza y amor. Por ello debe existir una relación estrechísima entre Pastoral Juvenil y Pastoral Vocacional en nuestra Diócesis, puesto que es un trabajo complementario. Debe darse, pues, una comunión en los planes y programas de ambas tareas.

3.3 LA PASTORAL JUVENIL REALIZA UNA ESPIRITUALIDAD O MÍSTICA 

Espiritualidad es vivir según las exigencias del Espíritu Santo, es decir tomar un estilo de vida adecuado a los criterios y valores de Jesús, no reducido a rezar o rendir culto; por ello es una disposición permanente para encontrarnos con Dios. 

Una espiritualidad fundada en una experiencia de Dios. Es un encuentro, un diálogo de corazón a corazón, es una mirada de Él hacia mí. No se trata de libros, artículos, folletos o revistas que hablen de Dios. Se trata de hablar de lo que Dios ha hecho en mí, de su amor y cercanía conmigo, de su perdón y misericordia. 

Una espiritualidad inspirada en el Evangelio.  Es una buena nueva forma de vida basada en el AMOR, la JUSTICIA y el PERDÓN. La Sagrada Escritura es fuente de fe, origen de la predicación y fundamento de la Iglesia cristiana. Necesitamos leer, orar y estudiar la Biblia. Los círculos bíblicos facilitan la lectura comunitaria.

Una espiritualidad alimentada por la Sagrada Eucaristía. Sin Eucaristía no hay Iglesia, ni comunidad, ni grupos, ni movimientos, ni pastorales. Debemos prepararnos para recibir la sagrada Comunión asistiendo a misa completa, confesándonos y dando buen ejemplo ante los demás. Se pide que en cada parroquia se celebre una Misa juvenil. 

Una espiritualidad sostenida por la Oración. La oración es un espacio de intimidad, una experiencia personal de encuentro con Él. La oración sostiene nuestra vida diaria, propicia la amistad y la cercanía con Dios y fortalece nuestra intimidad con Él. Se puede hacer la oración espontánea, la dirigida, la lectio divina, la rezada.

Una espiritualidad guiada por la Madre de Dios. María es nuestra Madre, que se preocupa por nosotros, nos entiende, nos ama, nos exige, nos anima, nos fortalece y nos cuida. Ella nos lleva de la mano hacia el Señor y nos dice: “Hagan lo que Él les diga”. En JORVICS se dice: “todo a Jesús por María y todo a María para Jesús”. También es una intercesora, una amiga, una hermana, una compañera de camino. Por ello los jóvenes deben rezar el rosario y comportarse como verdaderos hijos.  

Una espiritualidad centrada en el Ministerio Pastoral de Jesús (evangelizadora). En este sentido se pide: Conocer nuestra fe a través de temas, catecismos, charlas, retiros, etc. Celebrar nuestra fe a través de las misas, las horas santas, la confesión y los rosarios. Vivir nuestra fe a través de un apostolado o misión juvenil

Una espiritualidad que desemboca en el Servicio.  No hay carisma que en sí mismo no tenga como fin o meta el servicio. Los servicios concretos son: ser catequistas, monitores, lectores, del coro, monaguillos, celebradores, etc. El servicio es una fe con obras. Es un servicio de planeación, de coordinación, de desarrollo, ejecución y evaluación de los trabajos para los jóvenes. No podemos que quedarnos con las manos cruzadas.

Una espiritualidad ordenada en un Plan de Trabajo. Los carismas deben ejercitarse con orden y armonía, con disciplina y organización. Por ello, se tiene que buscar la comunión con los pastores y no trabajar por separado. Las reuniones y actividades provinciales, diocesanas, decanales y parroquiales fortalecen esta comunión.

3.4 LA PASTORAL JUVENIL CELEBRA AL SEÑOR DE LA VIDA.

La Eucaristía es el medio privilegiado para agradecer a Dios el don de vivir, y a  la vez, el espacio propicio para celebrar la presencia viva y perenne de Jesucristo entre los hombres y mujeres.  La Eucaristía es la principal fuente de donde mana todo el dinamismo para proponer y desarrollar  el proyecto de la Nueva Civilización del Amor.

La Pastoral Juvenil opta por estar al servicio de la vida. Defenderla, promoverla y custodiarla desde su etapa inicial hasta la  final es deber intrínseco de esta especificidad eclesial. 

Estar a favor de la vida exige dignificarla, darle sentido y calidad. Por ello la Pastoral Juvenil debe mostrar esperanza, gozo y alegría por vivir a los jóvenes que han perdido el sentido de  la existencia humana. Debe mostrar un proyecto de vida en libertad, que esté encauzado a la verdad y el bien común. Por ello decimos: ¡no al aborto!

3.5 LA  PASTORAL JUVENIL ES MISIONAL.

El Proyecto es una llamada a trabajar por el Reino de los Cielos, a evangelizar a todas las gentes, a anunciarles las Buenas Noticias de Dios. A unos los llama a temprana edad (mañana), a otros los llama siendo jóvenes (media mañana), a otros en su adultez (tarde), y a otros ya siendo ancianos (antes de terminar el día). Mt 20, 1-16. 

La juventud es la etapa del dinamismo, la astucia, el valor, el empuje, la fuerza, el vigor, la fortaleza, la inquietud, el arriesgue, la lucha, el coraje, etc. Es por ello que la Iglesia debe preocuparse por canalizar estos elementos hacia un proyecto sano. Las misiones son muchas: atención a jóvenes en situaciones críticas (drogadictos, a niños huérfanos o abandonados, de la calle, en prostitución, homosexuales, enfermos de VIH y SIDA), a ancianos abandonados (asilos), a encarcelados (reclusorios), a enfermos (clínicas y hospitales), a desempleados (capacitación técnica); además de ocuparse de los jóvenes indígenas, obreros, estudiantes y universitarios.

Jesús, a través de su Iglesia, los invita a colaborar en alguna tarea, servicio o acción significativa que transforme el mundo de injusticias y males en una sociedad justa y fraterna. 

3.6 LA PASTORAL JUVENIL PRETENDE CONSTRUIR LA CIVILIZACIÓN DEL AMOR.

Por Civilización del Amor se entiende aquel  conjunto de condiciones morales,  civiles  y  económicas que  permiten  a  la  vida humana    una   condición  mejor   de existencia, una  racional  plenitud, un feliz destino eterno.
El Proyecto Civilización del Amor cree que vivir con el estilo de Jesús en nuestra América Latina, vivir con sus criterios y valores, originará cambios profundos en la conciencia colectiva de los pueblos, de manera que surjan al mismo tiempo nuevas y más justas estructuras sociales, por ello, es la construcción de una nueva sociedad basada en una nueva cultura.

En esta Civilización Nueva, para muchos Utopía, los jóvenes son los gestores, los protagonistas, los sujetos de su propio destino. Se construye con la fuerza del Espíritu Santo, y sus columnas fundamentales son los valores de la verdad, la justicia, la paz, la fraternidad, la solidaridad, la subsidiariedad y la defensa de los derechos humanos, enmarcadas en el contexto de servicio a la vida por amor.

4. QUEHACER DE LA PASTORAL JUVENIL.

4.1 PROPICIA  EL ENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVO 

· Mediante el kerigma juvenil (muestra su proyecto de amor)

· Mediante la celebración de sacramentos

· Fomentando la espiritualidad juvenil

4.2 ANIMA LOS PROCESOS DE FORMACIÓN JUVENILES

· Mediante la catequesis dinámica e integral propia de los grupos juveniles
· A través de talleres de liderazgo juvenil en los decanatos y diocesanos
· A través de programas de trabajo integral

4.3 IMPULSA  EL COMPROMISO SOCIAL DE LOS GRUPOS JUVENILES

· Organizando los apostolados de los grupos juveniles

· Promoviendo la realización de la misión juvenil

· Aportando proyectos comunitarios

4.4 FOMENTA UNA CULTURA DE VALORES

· A través de Talleres sobre valores humanos y cristianos, autoestima y superación

· Mediante acciones significativas de amor, perdón, respeto y responsabilidad

· Suscitando el amor a la familia

4.5 FORJA PERSONAS NUEVAS EN JESUCRISTO.

· Favoreciendo la conversión y el seguimiento cristiano

· Fomentando la fraternidad juvenil

· Promoviendo la participación de los jóvenes en los sectores públicos.

4.6 FOMENTA UNA SOCIEDAD HUMANA, JUSTA Y FRATERNA

· Promoviendo la construcción de la Civilización del Amor.

· Luchando por favorecer estructuras sociales justas.

· Mediante acciones significativas de justicia y caridad.

5. AREAS DE TRABAJO
Se trabaja por áreas para atender mejor los sectores juveniles, además de contar con un responsable en cada una de ellas. Las áreas facilitan la organización del trabajo pastoral, buscan potenciar la diversidad de carismas y fomentan la pastoral de conjunto. Cada área cuenta con una meta y actividades. 
5.1 KERIGMA

META: Lograr que los jóvenes tengan un encuentro con la persona de Jesús.
· Su función es organizar momentos y espacios privilegiados de encuentro de los jóvenes con Jesucristo vivo, para que  experimenten su amor y su perdón. Esto lo puede hacer a través  pascuas juveniles, retiros de los movimientos Dinámicas Juveniles, Jornadas de Vida Cristiana, MFC juvenil, Renovación y Pandillas de la Amistad, además de semanas kerigmáticas y ENJES. Existe una propuesta de 12 temas generales del kerigma. 
5.2 CATEQUESIS

META: Lograr que los jóvenes conozcan la doctrina cristiana.

· Su tarea principal es elaborar el material de formación humana, cristiana y social para los grupos juveniles cristianos.  Se exige sea un proceso propio de maduración humana, de crecimiento en la fe y de compromiso social. Debe ser integral y liberadora.

· También tiene que ocuparse de elaborar los temas del curso de acción actual.

· Elabora  talleres y cursos  de liderazgo juvenil.

· Está encargada de elaborar material vocacional (en consonancia con el área de catequesis de esta pastoral).

· Elabora material auxiliar de defensa de la fe y de los sacramentos. 

· Debe proporcionar temas para los distintos grupos juveniles eclesiales para orientarlos en su vida y organización interna, y encauzarlos a una misión en su ámbito propio. 

· Existe una propuesta de 7 ámbitos de formación: humana, cristológica, moral, bíblica, litúrgica, social, eclesial y general. 

5.3 ESPIRITUALIDAD

META: Lograr que los jóvenes tengan una mística cristiana

· Su tarea principal es facilitar los medios para que los jóvenes se identifiquen con Jesucristo, con su forma de orar, de meditar e interpretar la Palabra de Dios. Es un contacto cercano con Dios a través de la Eucaristía, la Palabra, la Confesión, las Horas santas, los rosarios, los retiros, etc.

· Debe preparar material para los retiros de adviento y cuaresma.

· Debe proporcionar variedad de  esquemas juveniles para las Misas.

· Debe proporcionar esquemas para celebrar Horas Santas Juveniles.

· Elaborar temas de reflexión bíblica: lectio divina.
· Brindar elementos para vivir la piedad popular: rosario, vía crucis, peregrinaciones, etc. 

5.4 SOCIO-CULTURAL

META: Lograr grupos juveniles bien integrados

· Está encargada de planear, organizar y llevar a cabo acontecimientos que provoquen la convivencia entre los jóvenes de la Diócesis; por ello, debe facilitar los medios para que los distintos grupos juveniles crezcan en la fraternidad eclesial.

· En concreto: está llamada a organizar festivales, convivencias de pascua, marchas, veladas, peregrinaciones, concursos, torneos deportivos, paseos, excursiones, campamentos, jornadas y encuentros juveniles para acrecentar los lazos de amistad entre los jóvenes.

5.5 APOSTOLADO

META: Lograr que los jóvenes asuman un compromiso cristiano

· Está encargada de planear y organizar los distintos apostolados según la naturaleza de los grupos. Tiene que crear los espacios necesarios para que los grupos juveniles lleven a cabo un compromiso social y capacitar a los jóvenes para que desempeñen una misión en la sociedad. Además, se pretende trabajar cada año con una misión juvenil, que incluya un objetivo, políticas y estrategias, metas y actividades por áreas.  

· En concreto los apostolados juveniles son: atención a los orfanatorios, a los asilos, a los hospitales, a los reclusorios, a los niños de la calle, atención a jóvenes inmigrantes, a jóvenes con problemas de vicios, visitas a enfermos, alfabetización, talleres de manualidades, organización del deporte en las comunidades, etc. 

· Además también de modo específico incluimos:  Recolección y entrega de ropa y despensa, visitas a centros de AA, retiros a comunidades y padres de familia, brindar temas, cantos y dinámicas a jóvenes, leer, colectar y monitar en la Misa y siendo catequista o celebrador. 
· Incluye trabajar con los jóvenes universitarios, obreros, indígenas, estudiantes y en situaciones críticas.

5.6 COMUNIÓN

META: Lograr que los jóvenes trabajen en comunión con la Iglesia Diocesana.
· Su función es procurar que los grupos juveniles se integren a las diversas actividades diocesanas, trabajen en comunión con las otras pastorales, sobre todo Laicos y Familias, y se logre una comunión eclesial entre ellos.

· Las actividades que promueve son: Asamblea Diocesana de Planeación Pastoral, Asamblea Diocesana de PJ, reuniones de programación y evaluación, reuniones diocesanas y decanales ordinarias, actividades diocesanas y decanales propias, eventos diocesanos con otras pastorales.

· También debe  asumir el objetivo específico que cada año se  en la Diócesis.

6. AGENTES DE PASTORAL

El quehacer de ésta pastoral no puede ser llevado a cabo si no existen personas comprometidas con este trabajo eclesial, las cuáles, formadas integralmente y con el perfil requerido para este trabajo, vienen a ser los actores y promotores de este servicio de evangelización. En este sentido, los Agentes de la Pastoral Juvenil son: los Obispos, sacerdotes, diáconos, comunidades religiosas y laicos que trabajan activamente en la Pastoral Juvenil. De modo operacional reciben los nombres de Asesores, animadores, coordinadores y delegados. 
6.1 En referencia directa al grupo tenemos: animadores, asesores y coordinadores: (funciones) 

6.1.1 EL ANIMADOR: Es un joven llamado por Dios en la Iglesia para asumir el servicio de motivar, integrar y ayudar a crecer a los jóvenes en el proceso comunitario. Se le identifica fácilmente por su liderazgo.
Animar es un modo de ver, de entender y de vivir la vida grupal. Es dar alma, dar ánimo, dar vida. Es compartir la vida para que otros también tengan vida. Es acompañar a los jóvenes en las etapas de su crecimiento personal, en sus procesos de educación en la fe y de  integración a la comunidad eclesial, que continúa la misión de Jesús y en su compromiso de ser protagonistas de la transformación de la sociedad.

Características:

· Tiene un conocimiento de la realidad juvenil.

· Tiene la capacidad de cercanía y facilidad para la relación personal.

· Toma una actitud positiva de apoyo y colaboración.

· Tiene una cierta madurez acorde con la edad y etapa.

· Tiene un cierto recorrido en el camino de la fe.

· Tienen un conocimiento de las líneas fundamentales del proceso formativo.

· No impone, dialoga. 

· No enseña, busca en común. 

· No tiene la seguridad del que todo lo sabe sino la certeza del caminante sobre cómo orientarse y a dónde quiere llegar. 

· No asume todas las tareas, sabe compartir responsabilidades. 

· No acapara la palabra, busca la participación de todos. 

· Se da a conocer tal cual es, con sus virtudes y sus defectos. 

· No exalta su personalidad ni busca adhesiones, se preocupa por los integrantes de su grupo y les ofrece su amistad sincera y cordial. 

· Sabe acoger, respetar e inspirar confianza. 

· Aprende a valorar a cada persona y a respetar su ritmo de crecimiento. 

· Evita dar más importancia a las estructuras y al éxito de los planes y de la organización que a la vida misma.

Tareas:
· Preparar y animar las reuniones del grupo o comunidad juvenil.

· Detectar los anhelos, preocupaciones, intereses, inquietudes e interrogantes de los jóvenes, como grupo y como individuos.

· Favorecer la convivencia fraterna, la expresión alegre, la solidaridad y la creatividad.

· Crear en el grupo un clima democrático, de comunicación abierta y de acogida de iniciativas, que estimule la participación y la corresponsabilidad. 

· Alentar la experiencia de Dios en la oración, la lectura de la Palabra y la celebración viva de la fe.

· Propiciar las iniciativas que proyecten la vivencia de la fe de los jóvenes en acciones solidarias con los pobres y con los que más sufren.

· Mantener un contacto permanente con los procesos pastorales de su comunidad eclesial así como con los organismos de la Pastoral Juvenil provincial y nacional.

· Asumir alguna función de coordinación hacia dentro o fuera del grupo.

· Hacer partícipe a todo el grupo o comunidad juvenil de las experiencias significativas que vive en su carácter de animador.

· Propiciar el surgimiento de nuevos animadores.

El Equipo de Animadores se junta para:

· Comunicarse e intercambiar experiencias.

·  Ayudarse y animarse mutuamente.

· Asegurar la continuidad de una formación permanente.

· Ponerse de acuerdo en acciones comunes.

· Planear y organizar mejor el trabajo parroquial y grupal.

6.1.2 EL ASESOR: Es un cristiano adulto llamado por Dios para ejercer el ministerio de acompañar y orientar, en nombre de la Iglesia, los procesos de educación en la fe de los jóvenes. Generalmente es un sacerdote, religiosa o un matrimonio.

La asesoría no es un ministerio protagónico, sino de apoyo: exige conocer, respetar, acompañar y promover los procesos de educación en la fe de los jóvenes.  La asesoría como ministerio de servicio a los jóvenes sólo puede ser ejercida por quien ha hecho una opción personal, ha recibido el envío por parte de la Iglesia y cuenta con la aceptación de los mismos jóvenes. 

a) Identidad psicológica:

· Es una persona abierta a las demás personas.

· Capaz de escuchar y dialogar con los jóvenes y de valorar lo positivo y lo negativo de sus vidas y de sus situaciones. 

· Sabe tener una mirada de conjunto sobre la realidad y no quedarse solamente en los elementos que la componen.

· No rehúye los compromisos y las dificultades.  

· Toma posición frente a los problemas y conflictos.

· Conoce el entorno en el que viven y se desenvuelven los jóvenes. 

· Vive con mucha libertad, porque es capaz de la autocrítica y del perdón. 

· Prefiere trabajar en equipo.

· Tiene pasión por la verdad.

· Es capaz de proponer y esperar.

· No se preocupa tanto por “hacer” cosas, sino por “ser” amigo y hermano y dar testimonio de una vida alegre y feliz.

· Es capaz de entusiasmar a los demás.

b) Identidad espiritual:

· El asesor es una persona de fe. 

· Vive el seguimiento de Jesús. 

· Descubre la presencia de Jesús en medio de los jóvenes.

· Cree en Dios y cree en los jóvenes. 

· Es una persona que ha clarificado ya su proyecto de vida.  

· Es una persona acompañada por Dios. 

· Participa en la Eucaristía, horas santas, retiros, rosarios y otras oraciones.

· Se confiesa periódicamente y vive según las exigencias del Espíritu Santo.

c) Identidad teológico-pastoral:

· Es una persona llamada por Dios para cumplir una misión en la Iglesia. 

· Es una persona de Dios: una persona de oración y testimonio. 

· Es una persona que conoce, ama y sirve a la Iglesia. 

· Se sabe enviado a todos los jóvenes. 

d) Identidad pedagógica:

· Actúa de acuerdo a la pedagogía de Dios. Hace alianza con los jóvenes, escucha sus clamores, camina con ellos, les da su vida y deja que vayan haciendo su camino con libertad. 

· Educa desde la vida y para la vida. 

· Desarrolla una pedagogía experiencial, participativa y transformadora (SD 119) 

· Promueve un trabajo planificado e integrado en la pastoral de conjunto y las demás instancias de coordinación a todos los niveles. 

· Ayuda a los jóvenes a tener su propio proyecto de vida personal.

· Realiza intervenciones educativas para generar cambios en la vida de los jóvenes. 
· Se ubica entre los jóvenes como amigo maduro y orientador. 

e) Identidad social:

· Es una persona encarnada en su realidad social y con profundo sentido de pertenencia a ella. 

· Conoce y asume las esperanzas y dolores de los jóvenes y de su grupo-comunidad.

· Procura ser un actor social y no quedarse pasivo ante los desafíos de la realidad. 

· Denuncia los signos de muerte, anuncia signos de vida y hace opciones concretas para que éstos se hagan realidad.

Tareas:

· Su identidad psicológica lo lleva a asumir con madurez un rol de escucha, apertura, acompañamiento y encarnación.

· Su identidad espiritual le hace vivir su rol desde el amor de Dios a él y a los jóvenes. 

· Su identidad teológico-pastoral lo lleva a asumir su rol en clave ministerial.

· Su identidad pedagógica determina su rol de educador con una pedagogía de propuesta y acompañamiento

· Su identidad social se plasma en su rol de actor en la transformación de la sociedad.

a) En relación consigo mismo:

· La necesidad de capacitarse teológica, pedagógica, científica y técnicamente. 

· Se preocupa por su formación integral, gradual y permanente. 

· Lee, recopila materiales, sistematiza sus experiencias, organiza su trabajo, distribuye sus tareas y su tiempo. 

· Evalúa constantemente su ser y su quehacer como asesor.

b) En relación con el joven

· Da un acompañamiento personal a cada joven. 

· Ayuda a los jóvenes a clarificar y definir su proyecto de vida y a tomar las opciones que configurarán su ser y su quehacer en la Iglesia y en la sociedad.

· Es un acompañamiento integral, procesual y gradual. 

· Debe tener en cuenta la dimensión afectiva del joven, su elección profesional y su opción vocacional, su compromiso y participación en la Iglesia y Sociedad.

c) En relación con el grupo:

· Acompañar los procesos de los grupos juveniles para que puedan llegar a ser verdaderos espacios de crecimiento humano y de maduración en la fe.

·  Crea y favorece el clima de amistad y confianza para desarrollar en los grupos sus procesos de conversión y crecimiento.

· Educa para el diálogo y la fraternidad. 

· Promueve procesos de formación integral crítica y liberadora, y les da seguimiento a lo largo de sus diferentes etapas.  

· Motiva a los jóvenes a realizar algún apostolado o misión.

d) En relación con los otros Asesores:

· Es un ámbito para compartir la vida, para confrontar con otros asesores ideas y experiencias, para discernir comunitariamente los signos de la vida juvenil. 

· Posibilita la complementación a nivel de aptitudes personales y de distribución de tareas. 

· Es un apoyo mutuo y enriquecimiento para los grupos y la Pastoral Juvenil.

· Es un ámbito para encontrar apoyo en la oración, en la reflexión y en la evaluación de su servicio y para celebrar juntos la presencia de Jesús vivo.

· Se juntan para evaluar, corregir o adaptar acciones pastorales.

e) En relación con la comunidad:

· ECLESIAL: Busca concretar una mayor presencia de los jóvenes en la vida de la Iglesia y abrirles mejores y más reales espacios de participación (SD 119). Sobre todo, busca su inserción en la vida parroquial.

· SOCIAL: Busca desarrollar el potencial de los jóvenes y llevarlos a una mayor presencia y acción a favor de las transformaciones de la sociedad (SD 115).  Los servicios sociales a la comunidad son un horizonte amplio de desarrollo grupal y beneficio para la sociedad: campañas a favor la ecología, la vida, los derechos humanos, la familia, contra las drogas, etc.

6.1.3 COORDINADORES

· Son jóvenes representantes de su grupo para las reuniones parroquiales.

· Coordinan las distintas actividades propias de su Grupo, Asociación o Movimiento.

· Llevan el mismo proceso de los muchachos en el grupo (mismo tiempo y experiencia).

· Generalmente es un líder entre ellos, que propone, motiva y orienta.

· Son elegidos por el mismo grupo (o en su caso por el Asesor).

· Se acompañan de un equipo de trabajo compuesto por el sub-coordinador (trabaja en ausencia de éste), el secretario, el tesorero y los encargados de las áreas de trabajo del grupo (kerigma, catequesis, espiritualidad, apostolado, socio-cultural y comunión).

· Generalmente toma el consenso del grupo y obra en base a eso. En algunas ocasiones toma sus propias decisiones a favor del grupo.

· Trabaja en coordinación con el sacerdote o religiosa asesor o el animador. 

6.2 En referencia directa a la COMISIÓN y EQUIPO diocesano de PJ tenemos: (cargos)

6.2.1 COORDINADOR DIOCESANO

· Es nombrado por el Obispo o elegido por el Presbiterio (en la instancia de Equipo Diocesano de sacerdotes de PJ, la Vicaría de Pastoral y los Decanatos).

· Es el primer responsable de la elaboración del programa diocesano de dicha pastoral.

· Debe asistir a las reuniones de Comisiones Diocesanas y reuniones plenarias convocadas por la Vicaría de Pastoral.

· Es el encargado de convocar a reuniones diocesanas según el programa de pastoral.

· Anima  y coordina los eventos o acciones diocesanas de PJ y la Asamblea Diocesana de PJ.

· Debe impulsar el quehacer de la PJ a través del funcionamiento de las seis áreas de trabajo.

· Se reunirá bimestralmente con los coordinadores decanales para revisar los materiales de apoyo elaborados como subsidios para dicha pastoral y ejecutar las actividades marcadas en el programa.

· Tiene facultad para sugerir al Decano la remoción o elección de un coordinador decanal de esta pastoral.

· Al menos una vez al año asistirá a las reuniones de comisión de decanatos.

· Puede proponer algún medio para crear un fondo económico de pastoral.

· No está obligado a asistir a reuniones o eventos de las comisiones parroquiales.

· Es el responsable de asistir a las reuniones de Pastoral Juvenil en la Provincia Eclesiástica de Xalapa o a las reuniones nacionales organizadas por la DEMPAJ. 

· Es el encargado directo de la elaboración de material y bibliografía que sirva de formación para dicha Pastoral.

· Es el encargado de hacer llegar dicho material a los coordinadores decanales. 

· Es quien debe apoyar los procesos de pastoral juvenil en las diferentes parroquias.

· Tiene que coordinar la elaboración, revisión y estudio del ser y quehacer de la Pastoral Juvenil.
6.2.2 COORDINADORES DECANALES.

· Son sacerdotes representantes del Decanato de ésta Pastoral, elegidos por el Presbiterio decanal.

· Juntos forman el Equipo diocesano de sacerdotes de PJ, que se encarga de planear, coordinar y animar los trabajos diocesanos.

· Son responsables de la funcionalidad del programa decanal de la Pastoral Juvenil y que se lleven a cabo las actividades a ese nivel. 

· Tienen la obligación de asistir a las reuniones diocesanas del Equipo de Sacerdotes según fechas programadas y las propias del Decanato

· Asisten a cursos-talleres de PJ a nivel provincial.

· Convocan a las reuniones decanales según programa y motivan a sus delegados decanales a participar en las reuniones diocesanas.
· Es de su competencia visitar o apoyar a las comisiones parroquiales. 
· Son  encargados de hacer llegar el material diocesano a cada parroquia o cuasi parroquia.  

· Son colaboradores del coordinador diocesano en cada decanato. 

· Tienen como colaboradores a Delegados decanales laicos.

6.2.3 COORDINADORES PARROQUIALES

· Son laicos jóvenes o religiosas que coordinan la Comisión Parroquial de PJ.

· Participan en las reuniones de Consejo de su parroquia.

· Asisten a las reuniones decanales de Pastoral Juvenil.

· Participan en la Asamblea Diocesana de Planeación Pastoral.

· Participan en la Asamblea Diocesana de Pastoral Juvenil.

· Coordinan los trabajos parroquiales de Pastoral Juvenil.

· Motivan y ayudan a los demás coordinadores de los distintos grupos juveniles de su parroquia.

· Preparan las reuniones o temas con los demás coordinadores de grupos juveniles de su parroquia.

6.2.4 DELEGADOS DECANALES

· Son jóvenes laicos o religiosas representantes de cada decanato de ésta pastoral.

· Participan en las reuniones diocesanas y algunas reuniones provinciales.

· Comparten el caminar del decanato en las reuniones diocesanas bimestrales.

· Puede solicitar la orientación o intervención de la comisión diocesana en algunas cuestiones del decanato.

· Son los encargados de hacer llegar los acuerdos diocesanos a las comisiones parroquiales en diálogo con su Coordinador. 

6.2.5 DELEGADOS DIOCESANOS

· Representan a la Diócesis en los cursos-talleres provinciales.

· Asisten a las reuniones nacionales de equipos diocesanos de PJ.

· Asisten a las reuniones provinciales de Pastoral Juvenil de laicos.

6.2.6 DELEGADOS PROVINCIALES

· Representan a la Provincia en las Reuniones Nacionales de Pastoral Juvenil.

· Coordinan las reuniones y trabajos de PJ en la Provincia en acuerdo con el coordinador provincial y secretario (sacerdotes).

7. LOS EJES CENTRALES DE LA PASTORAL JUVENIL

La misión de la Iglesia es continuar la obra de Jesús, es decir, evangelizar a todos los pueblos. Esta es la misma acción de la Pastoral Juvenil: la evangelización de los jóvenes. En este sentido, ¿QUÉ ES EVANGELIZAR? Es presentar la persona de Jesús, sus valores y principios, como un estilo de vida a seguir. Es anunciar las buenas noticias de salvación de Dios a los hombres y mujeres que no lo conocen. Es mostrar una experiencia de Dios a los demás. Es el evangelio hecho vida en los hombres y mujeres de los pueblos. Es acercar a Dios a los hombres.  

¿QUÉ TIPO DE EVANGELIZACIÓN QUEREMOS? En nuestra Diócesis, queremos vivir una Evangelización nueva en su ardor, en sus métodos y en sus expresiones (PDP # 451), que en su contenido lleve toda la fuerza del Evangelio en plena fidelidad al Magisterio (PDP # 450); que abarque las realidades temporales y el desarrollo integral del hombre, llevándolo al encuentro con Jesucristo vivo, promoviendo permanentemente la conversión para alcanzar la comunión eclesial y favorecer la solidaridad y misión en todos los bautizados y contribuir a la transformación de nuestra Diócesis (PDP # 453, 419-420).

Así, la Pastoral Juvenil, en el contexto de la Nueva Evangelización y la Pastoral de Conjunto, busca, a través de los agentes, las estructuras y organismos pastorales, fortalecer su identidad, su ser y quehacer e iluminar  y orientar los trabajos de, con  y para los jóvenes, tomando como base los siguientes ejes o líneas generales:
A. EL ANUNCIO DE LA PERSONA DE JESÚS: EL ENCUENTRO (KERIGMA)

El primer paso de la Evangelización es el KERIGMA. ¿En qué consiste? Es el primer anuncio del Evangelio, cuando escuchamos hablar por primera vez de Jesús, son los primeros acercamientos a su Palabra; se nos muestra la persona de Jesús, sus valores y estilo de vida. ¿Qué se anuncia en el Kerigma? El misterio pascual, es decir, la pasión, muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo, el amor maravilloso de Dios al dar la vida de su Hijo por rescatarnos de la muerte y la obra de redención que Jesucristo realizó para pagar la deuda de nuestros pecados. 

En esta etapa se tienen que organizar momentos y espacios privilegiados de encuentro de los jóvenes con Jesucristo vivo, para que  opten por el proyecto del Reino. Esto lo puede hacer a través de pascuas juveniles, retiros de los movimientos Dinámicas Juveniles, Jorvics, MFC juvenil, Renovación y Pandillas de la Amistad, además de semanas kerigmáticas. 

· La persona de Jesús: Dios hecho hombre, nuestro hermano y salvador. 
Jesucristo se presenta como el salvador, el enviado del Padre, el elegido de Dios para obrar la salvación. Está entre nosotros para anunciar el año de gracia, para curar a los enfermos, devolver la alegría a los tristes y libertar a los cautivos. Viene a nosotros como hermano, de nuestra misma carne para levantarnos y llevarnos a Dios. Se hace hombre como nosotros, crece en una familia donde adquiere su personalidad y toma actitudes humanas como llorar, estar triste, alegre, enojado, ser solidario, etc. 

En esta etapa el joven debe descubrir los rasgos humanos de Jesús, su liderazgo social y religioso, su personalidad humana y divina, debe admirar a Jesús, querer conocerlo, para que se enamore y lo siga. Jesús es un hombre que desafía a las autoridades por su injusticia, es un hombre auténtico, humilde, solidario, audaz, sorprendente, extraordinario y justo. Pero también es un Dios que perdona, que ama, que da su valor a las personas, que hace milagros y cura a la gente, que expulsa al demonio y anuncia el reino de justicia y paz. 

Por último, creemos que se deben potenciar las situaciones y lugares de encuentro con Jesucristo como son: la Eucaristía, la Palabra, los sacramentos, la comunidad y de manera preferencial el pobre, que nos descubre la urgencia de implantar el Reino de Dios
, además de las oraciones, las horas santas y las confesiones. Sin embargo, el testimonio es el signo más eficaz de evangelización y sobre cuando es el mismo joven quien evangeliza a los demás jóvenes. 

· La buena noticia del Reino: Dios está con nosotros (actitudes de Jesús)
El centro de la predicación de Jesús es la llegada del Reino de Dios (Mc 1,15), la noticia de que Dios-está-con-nosotros, es un acercamiento de Dios a los pobres, a los niños, a los jóvenes, a las mujeres y a los pecadores para hacerles valer su dignidad de personas. La buena noticia es darnos a conocer que somos hijos de Dios y que Dios nos ama como un padre, esa es nuestra dignidad
. Es un valorar nuestro ser-humano, nuestra dignidad como personas, quienes somos y como somos. Es un llamado a reconocernos hombres y mujeres en plenitud y amar nuestra sexualidad. Jesús nos ama por nuestra dignidad.

En esta etapa el joven se debe sentir tomado en cuenta por Dios, valorado y amado por Él, porque  Dios envió a su Hijo para tuviéramos vida y vida en abundancia (Jn 10,19), no lo envió a condenarnos sino a salvarnos; el joven debe experimentar la cercanía de Dios en su vida. En esta etapa se dan temas como: el amor de Dios, el pecado, el perdón de Dios, la dignidad humana y la vida nueva, entre otros.  

B. PERSONAS NUEVAS EN JESUCRISTO: LA CONVERSIÓN CRISTIANA (ESPIRITUALIDAD)

La conversión es el cambio provocado por el Espíritu de Dios en nuestra mente y corazón, significa regresar del camino errado y tomar el rumbo acertado, es un giro total y permanente aunque gradual y progresivo.  El cambio trae consigo algunas renuncias, algunos ajustes a nuestra vida, algunas adaptaciones y correcciones para mejorar y ser auténticamente felices. Es buscar a Dios de todo corazón y aceptar su plan de amor en nuestras vidas. La conversión duele pero llena los vacíos existenciales y las aspiraciones humanas más profundas.

La conversión es un don que implica necesariamente un proceso personal de reencuentro y reconciliación con Dios, de reincorporación a la comunidad y de compromiso social, que lleva a la búsqueda del perdón a través del arrepentimiento sincero, el propósito de enmienda, el rechazo del mal y del desorden y orienta al rescate de los valores perdidos.
 La conversión es fruto del encuentro y de la adhesión a Jesucristo, el Hijo de Dios, quien hace presente la misericordia del Padre, nos rescata de la esclavitud del pecado y de la muerte y nos hace volver a la vida de los hijos de Dios por medio de su Espíritu.
  

· Una nueva perspectiva de la vida: cambio de paradigmas
Encontrarse con Jesús abre nuevos horizontes e introduce en el corazón y la mente de las personas nuevos sentimientos y renovados pensamientos. Es imposible encontrarse de manera auténtica con Jesús y no seguirle, seguirle y no amarle. Jesús cambia nuestra vida, los hábitos, los vicios, las actitudes, las acciones y nos hace ver el mundo de otra manera. 

Los pensamientos humanos ahora son sostenidos por los pensamientos de Dios contenidos en la Sagrada Escritura. Ahora tenemos que perdonar al que nos ofende, amar a nuestros enemigos en vez de odiarlos, poner la otra mejilla en lugar de contestar, servir en lugar de ser servidos, ser el último en lugar de ser los primeros, dar en vez de recibir, no ser altaneros, ni orgullosos, menos ser avaros, envidiosos o rencorosos.  

En este mundo, plagado de sistemas de pensamiento y corrientes morales erróneas a la auténtica felicidad (reconocer el valor de la dignidad y sus derechos), los jóvenes necesitan una verdad que los ilumine y oriente y dé nuevos impulsos de vida a su existencia para ser plenamente felices. Ellos necesitan cambiar el bien por el mal en el que están insertos y buscar la verdad que los haga auténticamente libres, les hace falta esa nueva perspectiva de la vida que les llene y les sacie sus anhelos de eternidad y eso sólo puede provocarlo el Espíritu de Dios  aceptado en su corazón. 

· Jesucristo, valor y sentido de nuestras vidas

Creemos que el punto de partida para la conversión se da por el anuncio del evangelio que toca la conciencia, llevando a la aceptación de que Cristo transforma y propone un nuevo estilo de vida. Él indica hacia dónde ir, descubriendo que sus valores y principios llevan a la plenitud para la que el hombre fue creado. Así, configurándonos progresivamente a esta nueva manera de vivir, nuestra existencia va alcanzando su plenitud.

Como Iglesia diocesana, confesamos que la resurrección da nuevo sentido a la vida del hombre y con ello le anima a dar razón de su esperanza, de alcanzar la vida plena, constituyéndolo en testigo que hace viva su presencia salvífica
. Por ello, aceptar a Jesucristo es aceptar su vida nueva, que nos libera del pecado y de la muerte, y nos transforma en nuevas creaturas por el sacramento del bautismo. Es el amor de Dios el que nos salva, nos perdona y lava y nos hace regenerarnos para una vida nueva, aceptada libremente en nuestro corazón. 

También creemos que la Eucaristía es la fuente de la Nueva Evangelización, ya que partiendo del encuentro con Cristo vivo, promovemos la conversión para alcanzar la comunión eclesial, favorecemos la solidaridad y misión en todos los bautizados y contribuimos en la transformación de nuestras comunidades eclesiales y de la sociedad.
 Sin embargo, no hay verdadera conversión sin una opción real por los pobres y, por los jóvenes (Cf. PDP # 484).

En este contexto, la PJ debe mostrar, a través del testimonio de los grupos juveniles y los agentes, que vale la pena ser hombres y mujeres nuevos, que las actitudes presentes dan mayor vitalidad que las pasadas y que de verdad sé es feliz en esta perspectiva de vida cristiana. Aquí se debe invitar al joven a confesarse y participar en la eucaristía, además de enmendar su vida familiar y social. La alegría, la libertad, la felicidad y el amor son frutos irrenunciables de esta conversión. En esta etapa, más que los temas, es fundamental el testimonio personal de los que dirigen la PJ o forman parte de ella. 

C. JESUCRISTO MODELO DE VIDA PARA EL JOVEN: EL SEGUIMIENTO (CATEQUESIS)

Creemos que ser discípulo, es decir, seguidor de Jesús, significa estar, escuchar y actuar como el Maestro; orientándose en la Palabra de Dios, que marca el rumbo de su caminar; es permanecer cerca del Señor, quien viene a ser modelo de vida para el discípulo. Es configurarse con Cristo en su modo de ver, pensar, sentir, actuar, hasta llegar a cambiar los criterios humanos según los principios evangélicos paz, justicia, amor y verdad.

· El liderazgo nato de Jesús: sus valores y sus principios
Hoy en día, después de observar muchos liderazgos falsos o erróneos, es  necesario hablar de Jesús de Nazareth, como una figura popular, aceptada, respetada, amada  y seguida por muchos hombres y mujeres del mundo entero, líder nato, capaz de convocar y congregar a miles de personas en el mundo. Pero es válido preguntarse cuál y cómo fue el modo de tratar, guiar, convencer  y cambiar la vida de las personas de su tiempo y del nuestro, por qué ha sido, es y se presenta como el líder por excelencia en la historia de la humanidad.

En este sentido afirmamos que Jesús fue un hombre auténtico, que vivió la cultura de su tiempo con sus diversos problemas, situaciones, desafíos,  sin embargo no buscó imitar a nadie, no perteneció a algún  movimiento religioso, político o civil, tampoco los negó o minimizó, sólo los exhortó a  modificar  y  reorientar al fin para el cual existen... el bien de la persona humana. Hombre libre seguro de sí, presentó la verdad como camino a la libertad. Corregía, animaba, tenía gran  capacidad para tratar a las personas, sabiendo cómo y porqué  obraba, no se dejó llevar por la opinión pública, fiel a sus convicciones y orientado siempre hacia la realización de la voluntad de su Padre. 

 

Humilde y sencillo, hombre de conocimientos profundos y amplios con una imaginación viva, dinámica y creativa a pesar de no haber frecuentado las escuelas, explicaba de manera clara, concreta y eficaz las grandes verdades e interrogantes del hombre, utilizando  los diversos elementos y vivencias de la vida cotidiana, del campo, del ambiente pastoril, etc. Utilizó siempre el lenguaje y las palabras adecuadas en los lugares en los cuales interactuó y no hizo alarde de su condición divina.

Hombre de comunicación, salió al encuentro del otro sin prejuicios, egoísmos o complejos, fue atento, intuitivo, cordial, con capacidad de apertura, escucha y dialogo, entró en relación  con los demás compartiendo sus valores y experiencia, respetando la capacidad de decisión de cada uno. 
 

Convivió con todo tipo de personas, pescadores, recaudadores de impuestos, enfermos, soldados, miembros del sanedrín, niños, jóvenes, ancianos, hombres y mujeres, a todos les dio un trato digno. Las personas, sobre todo los pobres, fueron los destinatarios de su misión, a ellas predicó, anunció, compartió y dio su vida como un regalo de Dios.

 

Hombre de justicia y  paz, buscó el  bien de todas las personas, lo cual exigía orden y verdad.  Lo manifestó con su opción preferente por los marginados, los pobres y las víctimas de todo tipo de explotación, personas que experimentaban en su carne la ausencia de la paz y los efectos desgarradores de la injusticia. Por eso buscó restaurar, reconstruir e ir a la raíz de estos valores que es el amor. Justicia y paz  no fueron para él conceptos abstractos o ideales lejanos sino valores habituales. 

Hombre de servicio, se preocupaba de los anhelos, angustias y problemas de la gente que lo rodeaba, puso a disposición de la muchedumbre su tiempo y su persona, no perdió nunca la oportunidad de hacer el bien, de entregarse con generosidad, fue congruente con lo que anunciaba: el amor y el perdón. Se comprometió con ello y buscó la unidad entre los hombres y con Dios, rescató lo que estaba perdido y actuó de acuerdo al bien. Por medio de Él la salvación es una realidad proclamada para todos los hombres y mujeres del mundo entero.

Estos contenidos deben ser enseñados en la catequesis semanal de los grupos juveniles, además de los talleres de liderazgo, cursos de doctrina cristiana y reuniones permanentes de los jóvenes. Para esto, deben basarse en los catecismos para jóvenes, en el catecismo de la iglesia católica, en la sagrada escritura, el material de subsidio que proporcione la diócesis y demás material proveniente de la Provincia, la DEMPAJ u otras diócesis.

· Las nuevas actitudes y exigencias cristianas: valores y principios morales
En la Pastoral Juvenil de la Diócesis, creemos que Jesús es el Maestro, que todo discípulo debe seguir para conocer, amar y vivir en la voluntad del Padre. Él es el camino que hay que recorrer en la caridad para construir el Reino de Dios. Él es la única verdad, que salva e ilumina y hace libre a todo hombre. Él es la vida plena que resplandece en la entrega total de sí mismo, para la redención de la humanidad y el único que le da auténtico sentido a la vida humana.
 

Para seguirle hay que renunciar a todas las cosas y amarlo sobre ellas, negarnos a nosotros mismos, tomar nuestra cruz, cargarla y emprender el camino (Cf Mt 16, 24-25 y 10,37-39) Negarnos a nosotros mismos se refiere a la actitud de renuncia, en nuestra humanidad, de todo aquello que nos provoca males como la envidia, el rencor, el odio, la soberbia, el orgullo, la avaricia, la mentira, etc. y, por el contrario, que tomemos la cruz de paz, fortaleza, igualdad, dignidad, fidelidad, vida, verdad y libertad. Pero la exigencia fundamental es el amor, el perdón, la justicia y la misericordia. También afirmamos que cuando el ser humano se encuentra con Jesús, la solidaridad es el signo de la autenticidad en su seguimiento
. 

La adhesión a Cristo por medio de la fe, exige romper los lazos que nos esclavizan. Los apóstoles y quienes se han encontrado en verdad con Cristo, debieron dejar los apegos que les impedían vivir como hombres nuevos, porque sólo el corazón libre puede adherirse y seguir a Cristo y vivir en la libertad de los Hijos de Dios
.

· La formación, como una exigencia del seguimiento: la convivencia y el estudio.
Queremos ser  una diócesis en permanente formación que, a través de las estructuras diocesanas, ofrezca todos aquellos servicios que dinamizan la evangelización y que no están al alcance de la parroquia y el decanato
. 

Queremos realizar una catequesis que permita lograr una adhesión personal y comunitaria a Jesucristo mediante una educación ordenada, progresiva y sistemática de la fe, que abarque la globalidad de la persona, la integre y abra a todas las áreas de la vida cristiana y social
. 

En la Sagrada Escritura encontramos el acercamiento personal del grupo de los apóstoles como forma eficaz de fortalecer la comunión, el crecimiento espiritual y  reflexivo de los mismos: “Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: ¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle? Díceles: Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte: Desplázate de aquí allá y se desplazará, y nada os será imposible” Mt 17,19-20.
Jesús tomaba aparte a sus discípulos para instruirlos, para mostrarles el verdadero camino, oraba con ellos, comía con ellos, vivía con ellos y así les fue más fácil aprender. Siempre tenía su grupito de estudio y reflexión, a quienes les explicaba en privado todas las parábolas. 

Como PJ, necesitamos instruir en la fe y doctrina cristiana, a través de cursos, talleres, retiros para agentes, temas de formación, etc. Por ello, la tarea principal es elaborar material de formación humana, cristiana y social para los grupos juveniles cristianos, donde se genere  un proceso propio de maduración humana, de crecimiento en la fe y de compromiso social. Esta catequesis debe ser integral y liberadora.
D. LA CIVILIZACIÓN DEL AMOR
: LA MISIÓN (APOSTOLADO)

Cuando crece la conciencia de pertenencia a Cristo, en razón de la gratitud y alegría que produce, crece también el ímpetu de comunicar a todos el don de ese encuentro. La misión no se limita a un programa o proyecto, sino que es compartir la experiencia del acontecimiento del encuentro con Cristo, testimoniarlo y anunciarlo de persona a persona, de comunidad a comunidad, y de la Iglesia a todos los confines del mundo (cf. Hch 1, 8)
.

La Misión propia y específica de nuestra Iglesia Diocesana es la misma que Jesucristo resucitado encomendó a los Doce: “Id pues, y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado: y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28, 19-20).

Llamados a un compromiso concreto: realizar un apostolado

El Proyecto es trabajar por el Reino de los Cielos, evangelizar a todas las gentes, anunciarles las Buenas Noticias de Dios. A unos los llama a temprana edad (mañana), a otros los llama siendo jóvenes (media mañana), a otros en su adultez (tarde), y a otros ya siendo ancianos (antes de terminar el día)
. 

La juventud es la etapa del dinamismo, la astucia, el valor, el empuje, la fuerza, el vigor, la fortaleza, la inquietud, el arriesgue, la lucha, el coraje, etc. Es por ello que la Iglesia debe preocuparse por canalizar estos elementos hacia un proyecto sano. Las misiones son muchas: atención a jóvenes en situaciones críticas (drogadictos, niños huérfanos o abandonados, de la calle y en la calle, en prostitución, homosexuales, enfermos de VIH y SIDA), a ancianos abandonados, a encarcelados, a enfermos, a desempleados, atención a jóvenes migrantes, además de ocuparse de los jóvenes indígenas, obreros, estudiantes y universitarios.

De modo específico también incluimos:  recolección y entrega de ropa y despensa, visitas a reclusorios, centros de AA, hospitales, retiros a comunidades y padres de familia, brindar temas, cantos y dinámicas a jóvenes, talleres de manualidades, organización del deporte en las comunidades, alfabetización, leer, colectar y monitorear en la Misa, y, ser catequista o celebrador. 
Jesús, a través de su Iglesia, los invita a colaborar en alguna tarea, servicio o acción significativa que transforme el mundo de injusticias y males en una sociedad justa y fraterna.

· Implantar los valores de la civilización del amor
. 

La Civilización del Amor es “aquel conjunto de condiciones morales, civiles y económicas que permiten a la vida humana una mejor condición de existencia, una plenitud racional y un feliz destino eterno”
, tales condiciones se refieren a la dignidad, la liberación y pleno desarrollo de toda persona y de toda la persona, nueva cultura de la vida y de la solidaridad, verdad, justicia y libertad, plenificadas por el amor.

La Civilización del Amor es una propuesta, es un servicio a la, es un ideal cristiano, Es un compromiso creador, exige entrega, servicio y compromiso. Exige un esfuerzo decidido y organizado, es una propuesta total. Los valores o signos que promueve son:

	· La vida
· La libertad
· La solidaridad
	· El amor
· La verdad 
· El diálogo
	· El respeto
· La paz
· La Justicia


TEMA 1: EL GRUPO JUVENIL

1. IDENTIDAD

El grupo o la comunidad juvenil es un estilo alternativo de vida, es la experiencia central de la propuesta evangelizadora de la pastoral juvenil. Los grupos de jóvenes son escuelas permanentes para la vida en comunidad. Los vínculos creados en esta etapa de vida permanecen para el resto de la vida. 
Los grupos pueden ser creados en los diversos ambientes o medios (escuela, barrio, comunidad, trabajo) donde los jóvenes viven con sus diversos intereses (reflexión, teatro, deportes, danzas, músicas, acciones solidarias, sacramento de la Confirmación). La adolescencia tiene un deseo enorme de liberarse de la familia, de encontrar su autonomía y empezar a construir sus proyectos. Ella es atraída por el grupo porque rechaza la autoridad del mundo instituido. El grupo permite construir relaciones con los iguales para el establecimiento de su propia identidad.

Madalena Freire, conceptuando el grupo nos indica que se puede hablar de grupo cuando un conjunto de personas movidas por necesidades semejantes se reúne en torno a una tarea específica. En el cumplimiento y desarrollo de las tareas, dejan de ser un amontonamiento de individuos para cada uno asumirse como participante de un grupo, con un objetivo mutuo.

Esto significa, también, que cada participante ejercita su pensamiento, su opinión, su silencio, defendiendo sus puntos de vista. Por lo tanto, va descubriendo que, a pesar de tener un objetivo común, cada participante es diferente, tiene su identidad. 

Hemos nacido en un grupo porque la familia es nuestro grupo primario y, a lo largo de la vida, vamos constituyendo diversos otros grupos que, en relación con la familia, se clasifican como secundarios. El grupo o la comunidad juvenil es uno de los grupos secundarios fundamentales en nuestra vida.

En síntesis podemos decir que un grupo juvenil es un: 

a) Punto de encuentro: de jóvenes de diversas identidades, colonias, barrios, opiniones, ideas, etc. 

b) Lugar de conocimiento: de las personas humanas y divinas, de la propia identidad y del grupo mismo.

c) Espacio de convivencia: para crecer en la amistad y las buenas relaciones humanas.

d) Experiencia de fraternidad: para vernos como hermanos y ayudarnos en las diversas necesidades.
e) Proyecto de vida: para crecer como personas y darle sentido a nuestra vida.

2. CARACTERÍSTICAS 
Algunas condiciones mínimas para la existencia del grupo son: 

a) El grupo se constituye como una nueva entidad, con leyes y mecanismos propios y específicos. El grupo no es una sumatoria de individuos.

b) Todos los integrantes del grupo están reunidos en torno a una tarea y un objetivo comunes a su interés.

c) El tamaño de un grupo no puede exceder el límite que ponga en riesgo la indispensable preservación de la comunicación, tanto la visual, como la auditiva y la conceptual.

d) El grupo es una unidad que se comporta como una totalidad y viceversa; de modo que tan importante es que el grupo se organice al servicio de sus participantes, como que éstos estén también al servicio del grupo. 

e) Aunque un grupo se constituya como una nueva entidad grupal propia y genuina, es también indispensable que queden claras las identidades específicas de cada uno de los individuos que componen el grupo.

f) En todo grupo coexisten dos fuerzas contradictorias permanentemente en juego: una que tiende a la cohesión y la otra a la desintegración.

g) Es inherente a la conceptualización de grupo la existencia, entre sus miembros, de cierta forma de interacción afectiva, la cual acostumbra asumir las más variadas y múltiples formas. El grupo es, por eso, tanto un espacio de formación como un espacio de decisión.
Además de las anteriores podemos agregar estas cinco características, como particularidad de ser un grupo cristiano:
a) Tienen a Jesucristo como centro de su vida (CRISTOCÉNTRICO)

b) Aprenden escuchar la voz de Dios en la Palabra y los signos de los tiempos (PROFETICA)

c) Comparten y celebran la fe (LITURGIA)

d) Se sienten enviados a predicar y transformar a la sociedad (SOCIAL)

e) Se sienten parte de la Iglesia (ECLESIOLOGÍA DE COMUNIÓN)

 
Actualmente hay muchas ofertas de grupo y, por eso, la propuesta de grupos por parte de la Pastoral Juvenil debe ser muy atrayente y bien planificada para conseguir cautivar y mantener los jóvenes y adolescentes en sus grupos. Muchos jóvenes son atraídos por grupos articulados con la violencia, tanto para sobrevivir, como para vivir aventuras propias de esta fase. Eso nos obliga a tomar más cuidado de los grupos porque somos anunciadores/as de la vida. 

3. VENTAJAS DE PERTECER A UN GRUPO JUVENIL

Los grupos pueden ser pequeños de 10 a 20 jóvenes, medianos de 25 o 30 jóvenes, grandes de 40 a 50 jóvenes, de uno y otro sexo, de edad homogénea (preferentemente de 14-25 años), con un nivel de participación estable y con un ritmo periódico de encuentros o reuniones, que se constituyen en una situación de crecimiento, maduración, formación y realización personal y comunitaria. Estos grupos juveniles cristianos: 

· Facilitan la creación de lazos profundos de fraternidad, donde cada uno es reconocido como persona y valorado como tal.

· Permiten compartir criterios, valores, visiones y puntos de vista, comprender el sentido de las experiencias de la vida y elaborar la propia identidad generacional.

· Ayudan a enfrentar los desafíos de esa etapa de la vida, tan decisiva para la maduración en la fe y la integración social, asegurando la continuidad y perseverancia del proceso educativo.

· Educan para mirar y descubrir junto con otros la realidad, para compartir experiencias y para desarrollar los valores de la vida en comunidad.

· Permiten encontrarse con Jesús de Nazaret, el único liberador, adherirse a él y a su proyecto de vida, nutrirse de la Palabra y orar en común.

· Impulsan la renovación permanente del compromiso de servicio y de aporte a la Iglesia y a la sociedad en la construcción de un futuro digno y solidario para todos, edificando la Civilización del Amor.
· Dan solidez a la proyección misionera, expresada en el testimonio personal, en la maduración de la opción vocacional por un estado de vida y de ministerialidad eclesial y en el compromiso con la promoción humana y la transformación de la sociedad.

4. FASES y ETAPAS

A continuación presentamos las distintas fases y etapas que conforman la vida de un grupo juvenil. 
PRIMERA FASE: Nacimiento del grupo

a) Convocación

El grupo está en la intención de los agentes de PJ que convocan su creación. Es un proceso de invitación, de motivación, de propaganda, a través de retiros, convivencias, encuentros deportivos, festivales, retiros, volantes, diálogos personales, internet, etc.

A este primer llamado asistirán jóvenes que por primera vez pisan o visitan una Iglesia, algunos que son muy serios, otros que son muy bullangueros, otros despistados, otros indiferentes, otros con problemas familiares, otros con experiencia de Iglesia, algunos que sólo van a pasar el rato y otros que están a fuerza.

Surge una primera confrontación entre los posibles integrantes del neo grupo. Es un roce, un primer encuentro, una primera experiencia masiva. La motivación es importante para convencer a formar parte de unas nuevas relaciones humanas a través del grupo. Los que encuentran sentido a esta invitación  regresan a integrar el grupo juvenil.  En esta etapa existe el peligro, por parte de los que convocan, de hacer tedioso, pesado y aburrido este primer momento de llamado.

Es necesaria una buena organización de los convocantes, un buen equipo de animación, una ambientación que contagie, unos temas claros y concretos, dinámicas de confrontación, cantos juveniles, música, etc. 

b) Integración

Es el proceso de integración-aceptación del grupo. Es un encuentro entre quiénes van a conformar en adelante la nueva experiencia juvenil. Aquí asisten los que quedaron motivados del primer encuentro. 

Se hacen necesarias las dinámicas de integración, de rompimiento del hielo, se pasa a definir qué se quiere con el grupo, se presentan las ventajas y desventajas,  se ponen de acuerdo en los horarios de reuniones, se presenta la estructura de organización del grupo (coordinador, secretario, tesorero, liturgia, convivencias, cultura, apostolado, catequesis), se presenta el asesor del grupo (sacerdote, religiosa, seminarista u otro agente PJ), se da una primera visión de la formación humana, cristiana y social que se impartirá. Aquí mismo se pueden estudiar las etapas del grupo. 

El grupo debe empezar a tomar forma, se tienen que empezar a sentirse identificados con él (sentido de pertenencia), deben abrirse a la comunicación, al diálogo, al conocimiento mutuo, deben poner en claros las expectativas personales, etc., por eso pueden seguir prolongando las convivencias haciendo de esta etapa una bonita experiencia de gestación de amistad y compañerismo.
En esta etapa existe el peligro de desanimarse por la salida prematura de algunos miembros, de crearse un ambiente pesado por parte de otros, de invertir mucho tiempo en juegos y relajo y olvidarse de lo esencial que es la identificación grupal. Esta etapa puede durar un mes o unas cuantas semanas o reuniones. 

SEGUNDA FASE: Vida del grupo (etapas)

Aunque las etapas no son mecánicas ni tienen precisión de edad, podemos mencionar, por la experiencia vivida en varios años en los procesos de la Pastoral Juvenil en la Diócesis, que dichas etapas pueden durar máximo un año cada una y mínimo seis meses cada una. 

a) Niñez

El joven comienza a vivir en grupo, se relaciona con jóvenes que a veces piensan distinto, con experiencias diferentes, gustos variadísimos. Estos tipos de relación le harán vivir momentos amargos y momentos agradables, nuevas relaciones que pueden ser superficiales (de color de rosa), sin embargo también pueden llegar a ser momentos claves de afectividad, llevando con esto a una cerrazón dentro del mismo grupo y frente a la realidad exterior.

Se inicia un aprendizaje especial que llevará al joven al desarrollo de actitudes nuevas y capacidades que le permitan caminar por sí solo. Así el joven comienza a cambiar, a usar un lenguaje nuevo, a valorar a sus compañeros, discutir opiniones, concientizarse de problemas e independizarse de las normas.

Por ser la etapa de los primeros pasos y primeras acciones, el grupo realiza esas acciones dentro del grupo, con el apoyo total del asesor. En esta etapa, la figura del asesor pasa a ser la del maestro, porque enseña al grupo a leer y a hablar de una manera nueva, los pequeños liderazgos que surgen, dependen de las orientaciones del asesor. La acción del asesor será entonces la de llevar al grupo de la mano, guiarlo, orientarlo, darle muchas cosas en la boca, enseñarle a caminar y hablar poco a poco.

Pese a que existen todavía temores y expectativas no expresados y no hay objetivos definidos, se empieza a vislumbrar hacia donde se va. Se siente gusto por estar juntos, por apoyarse y acompañarse mutuamente y crece el deseo de conocerse más y de llegar a tener una identidad propia. Lo sensible juega un papel fundamental, por lo que fácilmente surgen disputas, se asumen entusiastamente responsabilidades que luego no se pueden cumplir y hay poca capacidad de evaluación.

b) Adolescencia

Es el momento de toma de conciencia del yo grupal, de las crisis de integración y de autoridad, de la búsqueda de sentido del grupo y de su ubicación en la realidad. Es el momento de su afirmación como grupo y de su búsqueda de identidad y de los caminos para su realización. Es tiempo de crecimiento, de incertidumbres, de definiciones, de marchas atrás y marchas adelante. Frente a la crisis, el grupo se autoafirma o se desintegra. Es muy importante identificar la fuente de la crisis. El diálogo se hace fundamental. 

En esta búsqueda de identidad el grupo puede llegar a despreciar la experiencia de otros grupos, volviéndose agresivo. Esta agresividad la tendrá tanto con los de fuera, como contra sus elementos internos, especialmente contra la figura que represente la autoridad, apareciendo así la rebeldía, la idea de que el grupo todo lo puede, sin la ayuda de nadie.

En esta etapa raras veces logran llegar a cuestionamientos profundos, se supervalora lo espontáneo, casi siempre se improvisa. Surgen ciertos liderazgos, pero con poca claridad de hacia dónde se quiere llegar y de cómo llegar. También es la etapa en que la crisis se vive con más intensidad. El niño y el adulto forcejean, llevando al grupo al desequilibrio, pero también al crecimiento.

Aquí el papel del asesor será la de: 

· Impulsar los liderazgos que han surgido en el grupo 

· Estar con el grupo, en constante diálogo, conociendo su lenguaje.

· Amar profundamente al grupo, entendiendo la etapa que este vive.

· Llevar al grupo a reconocer el camino hasta ahora recorrido.

También el papel que desempeñan aquí los pequeños líderes (futuros dirigentes) es muy importante, ya que ellos serán un gran apoyo que impulse al grupo a superar y crecer con la crisis. 

Es necesario por ello que: 
· Los líderes naturales se sientan cercanos al asesor

· Conocer y entender el proceso psicológico que el grupo vive.

· Ser ayuda para aquellos integrantes que viven con mayor intensidad la crisis grupal, siendo siempre objetivos, no cargando de sentimientos los acontecimientos.

c) Juventud

Superada la crisis, el grupo alcanza mayor estabilidad, logra una personalidad grupal más definida, adquiere más autonomía respecto al animador, profundiza las relaciones humanas, asume compromisos con más seriedad, comienza a definir una escala de valores, busca el verdadero sentido del amor, se abre más a la realidad social y comienza a tomar opciones importantes en la vida. La propia maduración lo lleva a buscar más el sentido comunitario y la efectividad, a definir sus objetivos de manera más realista y a exigir compromisos concretos y firmes a sus integrantes.

El grupo se preocupa por la organización, creando pequeños equipos de trabajo (áreas), estructurando el grupo y consiente cada miembro de su rol a desempeñar, se pasa entonces a una actividad comprometida, pero sobre todo más de acuerdo a la realidad.

Se da aquí la aceptación de un líder, se identifican y forman actividad alrededor de él, la evaluación se va presentando como una necesidad, provocando con esto que los miembros del grupo tengan una visión más amplia de su identidad comunitaria cristiana y también de la realidad, generando con ellos una conciencia crítica frente a las causas y efectos de los problemas, asumiendo cierto compromiso en su transformación. El dirigente aquí ya aparece como tal, incluso nombrado y elegido por el grupo. 
El papel del coordinador será:
· Coordinar las reuniones con habilidad suficiente, impulsando la participación demostrando en todo momento que la coordinación es un servicio y no un signo de poder autoritario.

· Promover junto con el asesor una mayor capacitación del grupo, donde él junto con otros miembros obtengan cierta especialización en metodologías: Biblia, análisis de realidad, etc., teniendo claro que no todas las personas del grupo pueden ser especialistas, pero si desarrollar sus capacidades en otros aspectos, potenciando a sí los diferentes liderazgos tanto hacia dentro o hacia fuera.

· Junto con el grupo impulsar una mayor vivencia eclesial. El asesor en esta etapa, deja de ser la figura paternal para ser amigo y compañero que estimula a los jóvenes para que tomen opciones y compromisos concretos a favor de las personas, de los grupos y de la comunidad.

El asesor ahora decide junto con el grupo, se debe considerar él un miembro más del grupo, pero con una función especial. El asesor acompaña los procesos de elección vocacional, es crítico ante las opciones no muy claras dedicando más tiempo a la reflexión y búsqueda grupal, enseña al grupo a discernir, promoviendo los liderazgos y vocaciones e impulsa la corresponsabilidad, creando un ambiente de confianza y corresponsabilidad.

d) Adultez

El grupo es muy difícil de lograr, es un ideal especialmente en jóvenes, cualquier grupo juvenil que logra llegar a esta etapa, podemos llamarlo comunidad.

En esta etapa se dan características del adulto: madurez, responsabilidad, creatividad, ya no tanto entusiasmo impetuoso como en la juventud, sino cierto freno (prudencia) debido a las experiencias anteriores y con una vivencia más profunda de los ideales.

En esta etapa el grupo vive elementos esenciales como:

· Claridad en los objetivos: los participantes tienen más claro qué se pretende con el grupo. Las motivaciones personales se acomodan más a las motivaciones grupales.

· Comunicación: cada vez más clara, sincera, sin barreras, objetiva que lleva a que entre los miembros del grupo haya comprensión y aceptación. Se da aquí el reflejo y confrontación entre el grupo y el evangelio.

· Organización y estructura: ya no improvisa, cuenta con una organización que le permite dar respuestas eficaces y concretas a la realidad exterior. Tiene una estructura flexible que facilita la acción grupal de manera dinámica y revisable.

· Progreso en las conductas: el grupo no se desgasta en la angustia, sino que avanza cada día en conductas de crecimiento.
· Capacidad de formar nuevos grupos: se vuelve multiplicador, de él nacerán otros nuevos grupos que seguirán animando y experimentado lo que el ya vivió.

En esta etapa los liderazgos son muchos, sin embargo la coordinación debe potenciar algunos elementos:

· Asumir métodos de planificación en la acción y en la formación 

· Adoptar personal y comunitariamente un método de formación permanente

· Potenciar los compromisos y opciones, tanto en lo intraeclesial (en los carismas y ministerios que favorezcan la edificación de la Iglesia), como lo extraeclecial (en obras o acciones concretas en la población, barrio o trabajo que contribuyan a la extensión del Reino de Dios).
· Vivencia profunda de la fe, buscando el alimento en la Palabra de Dios y la Eucaristía, enfatizando en la oración, irradiando una acción apostólica que llegue a toda la comunidad.
e) Vejez

Es posible que algunos grupos y varios de sus integrantes no lleguen a esta etapa, la cual se caracteriza por lo siguiente: 
· El grupo vive en la rutina, siempre lo mismo.
· Objetivos obsoletos y viejos que no responden a las necesidades y retos actuales

· No aceptan actualizar su formación, los participantes se sienten los sabelotodo, por tanto no permiten ser cuestionados, se convierten en consejeros y criticones de otros grupos.

· Los integrantes viven de los recuerdos, añorando tanto el pasado que provocan la evasión, no dando la cara a lo actual.

El asesor debe:

· Provocar los cambios necesarios, para que el grupo deje de ser viejo y pase a una renovación de los objetivos.

· Aceptar nuevos jóvenes en el grupo, que rejuvenezcan la experiencia grupal.

La actitud del coordinador:

· Debe propiciar la evaluación del camino recorrido que permita  reubicar la experiencia vivida, ubicar las grandes necesidades, previendo los pasos a futuro.

· Estar abierto a los reflejos que haga el asesor.

· Ser conscientes y hacer conciencia en los otros  de la etapa que el grupo vive.

TERCERA FASE: Muerte del grupo

El grupo no puede permanecer para siempre. No es inmortal. Así como la familia se separa para formar otras familias, así el grupo se separa para ser multiplicador de nuevas experiencias. Impedir esta separación, aferrarse a estar juntos, es llevar al grupo entonces si a la muerte total.

No se trata de morir y desaparecer, sino de transformarse y seguir viviendo de una manera nueva. Es la ley del crecimiento, la ley de todo grupo rico en potencialidades que no se encierra en sí mismo. Los nuevos grupos podrán independizarse y realizarse según su propia creatividad, pero manteniendo una activa coordinación entre ellos.

Sin este morir-volver a nacer, los grupos se hacen generalmente rutinarios, comienzan a conformarse con poco, viven pensando sobre todo en el pasado, se estancan en su proceso de crecimiento y terminan finalmente por morir sin generar vida nueva.

a) Nuevos grupos

Los que fueron integrantes de este grupo juvenil, ahora, con toda su experiencia y conocimientos, tienen que fundar nuevos grupos juveniles en las colonias, barrios, sectores o comunidades. Ellos pueden prestar su servicio como animadores, o si es el caso, como asesores. Los nuevos grupos se integran a una Pastoral Juvenil más organizada y estructurada. Estos nuevos grupos toman su propio proceso, guiados de la mano, por cada uno de los ex integrantes del grupo que les dio la vida. Es posible que si el grupo que muere tenía 10 integrantes, nazcan 10 nuevos grupos o de menos, cinco. Como quiera, los ex integrantes se reunirán de nuevo, pero sólo como equipo de animadores o asesores, no como grupo. Hay que morir para vivir y renacer.
b) La comunidad
También la comunidad parroquial les reclama su servicio a favor de los demás grupos, movimientos o equipos de pastoral. Los ex integrantes del grupo juvenil ahora pueden prestar sus servicios como tíos en los grupos de adolescentes, formar parte de la pastoral familiar o vocacional, dar pláticas de XV años o prematrimoniales. Pueden ser también catequistas o integrar los equipos de pastoral social (Caritas), pueden ser visitadores de enfermos, ministros extraordinarios de la comunión o  asesores de algún otro grupo, movimiento o asociación.
P. CRISPIN HERNÁNDEZ MATEOS
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